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Caperucita Roja 


Había una vez una niña llamada 
Caperucita Roja, ya que su 
abuelita le regaló una caperuza 
roja. Un día, la mamá de 
Caperucita la mandó a casa de 
su abuelita, estaba enferma, para 
que le llevara en una cesta pan, 
chocolate, azúcar y dulces. Su 
mamá le dijo: ”no te apartes del 
camino de siempre, ya que en el 
bosque hay lobos”. 

Caperucita iba cantando por el 
camino que su mamá le había 
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dicho y, de repente, se encontró 
con el lobo y le dijo: 
”Caperucita, Caperucita, 

¿dónde vas?”. ”A casa de mi 
abuelita a llevarle pan, 
chocolate, azúcar y dulces”. 
”ÍVamos a hacer una carrera! 
Te dejaré a ti el camino más 
corto y yo el más largo para 
darte ventaja.” Caperucita 
aceptó pero ella no sabía que el 
lobo la había engañado. El lobo 
llegó antes y se comió a la 
abuelita. 

Cuando ésta llegó, llamó a la 
puerta: ”¿Quién es?”, dijo el 
lobo vestido de abuelita. ”Soy 
yo”, dijo Caperucita. ”Pasa, 
pasa nietecita”. ”Abuelita, qué 
ojos más grandes tienes”, dijo la 
niña extrañada. ”Son para verte 
mejor”. ”Abuelita, abuelita, qué 
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orejas tan grandes tienes”. ”Son 
para oírte mejor”. ”Y qué nariz 
tan grande tienes”. ”Es para 
olerte mejor”. ”Y qué boca tan 
grande tienes”. ”iEs para 
comerte mejor!”. 


char los 


Caperucita empezó a correr por 
toda la habitación y el lobo tras 
ella. Pasaban por allí unos 
cazadores y al es| 
gritos se acercarí 
escopetas. Al vj 
dispararon y 
abuelita de la 
Así que Cap^ 
este susto^/ 
desobedecer 
colorín colorado 
ha acabado. 
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El Patito Feo 


En una hermosa mañana 
primaveral, una hermosa y 
fuerte pata empollaba sus 
huevos y mientras lo hacía, 
pensaba en los hijitos fuertes y 
preciosos que pronto iba a tener. 
De pronto, empezaron a abrirse 
los cascarones. A cada cabeza 
que asomaba, el corazón le latía 
con fuerza. Los patitos 
empezaron a esponjarse 


iJ 


mientras piaban a coro. La 
madre los miraba eran todos tan 
hermosos, únicamente habrá 
uno, el último, que resultaba 
algo raro, como más gordo y feo 
que los demás. Poco a poco, los 
patos fueron creciendo y 
aprendiendo a buscar entre las 
hierbas los más gordos gusanos, 
y a nadar y bucear en el agua. 
Cada día se les veía más bonitos. 
Únicamente aquel que nació el 
último iba cada día más largo de 
cuello y más gordo de cuerpo.... 
La madre pata estaba 
preocupada y triste ya que todo 
el mundo que pasaba por el lado 
del pato lo miraba con rareza. 
Poco a poco el vecindario lo 
empezó a llamar el ”patito feo” 
y hasta sus mismos hermanos lo 
despreciaban porque lo veían 
diferente a ellos. 
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El patito se sentía muy 
desgraciado y muy sólo y 
decidió irse de allí. Cuando 
todos fueron a dormir, él se 
escondió entre unos juncos, y así 
emprendió un largo camino 
hasta que, de pronto, vio un 
molino y una hermosa joven 
echando trigo a las gallinas. El 
se acercó con recelo y al ver que 
todos callaban decidió quedarse 
allí a vivir. Pero al poco tiempo 
todos empezaron a llamarle 
”patito feo”, ”pato gordo”..., e 
incluso el gallo lo maltrataba. 
Una noche escuchó a los dueños 
del molino decir: ”Ese pato está 
demasiado gordo; lo vamos a 
tener que asar”. El pato 
enmudeció de miedo y decidió 
que esa noche huiría de allí. 
Durante todo el invierno estuvo 
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deambulando de un sido para 
otro sin encontrar donde vivir, 
ni con quién. Cuando llegó por 
fin la primavera, el pato salió de 
su cobijo para pasear. De pronto, 
vio a unos hermosos cisnes 
blancos, de cuello largo, y el 
patito decidió acercarse a ellos. 
Los cisnes al verlo se alegraron 
y el pato se quedó un poco 
asombrado, ya que nadie nunca 
se había alegrado de verlo. 
Todos los cisnes lo rodearon y 
lo aceptaron desde un primer 
momento. El no sabía que le 
estaba pasando: de pronto, miró 
al agua del lago y fue así como 
al ver su sombra dejSíéubriovoue 
era un precioso cisneip^. i>»tsde 

"^^mu’ 

querido con s u nueva fai jita. 


entonces vivió 
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Han$el y Gretel 


Allá a lo lejos, en una choza 
próxima al bosque vivía un 
leñador con su esposa y sus dos 
hijos; Hansel y Gretel. El 
hombre era muy pobre. Tanto, 
que aún en las épocas en que 
ganaba más dinero apenas si 
alcanzaba para comer. Pero un 
buen día no les quedó ni una 
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moneda para comprar comida ni 
un poquito de harina para hacer 
pan. ”Nuestros hijos morirán de 
hambre”, se lamentó el pobre 
esa noche. ”Solo hay un 
remedio -dijo la mamá llorando 
-. Tenemos que dejarlos en el 
bosque, cerca del palacio del rey. 
Alguna persona de la corte los 
recogerá y cuidará”. Hansel y 
Gretel, que no se habían podido 
dormir de hambre, oyeron la 
conversación. Gretel se echó a 
llorar, pero Hansel la consoló 
así: ”No temas. Tengo un plan 
para encontrar el camino de 
regreso. Prefiero pasar hambre 
aquí a vivir con lujos entre 
desconocidos”. Al día siguiente 
la mamá los despertó temprano. 
”Tenemos que ir al bosque a 
buscar frutas y huevos -les dijo-; 
de lo contrario, no tendremos 


16 


que comer”. Hansel, que había 
encontrado un trozo de pan 
duro en un rincón, se quedó un 
poco atrás para ir sembrando 
trocitos por el camino. 

Cuando llegaron a un claro 
próximo al palacio, la mamá les 
pidió a los niños que 
descansaran mientras ella y su 
esposo buscaban algo para 
comer. Los muchachitos no 
tardaron en quedarse dormidos, 
pues habían madrugado y 
caminado mucho, y 
aprovechando eso, sus padres los 
dejaron. Los pobres niños 
estaban tan cansados y débiles 
que durmieron sin parar hasta el 
día siguiente, mientras los 
ángeles de la guarda velaban su 
sueño. Al despertar, lo primero 
que hizo Hansel fue buscar los 
trozos de pan para recorrer el 
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camino de regreso; pero no 
pudo encontrar ni uno: los 
pájaros se los habían comido. 
Tanto buscar y buscar se fueron 
alejando del claro, y por fin 
comprendieron que estaban 
perdidos del todo. Anduvieron y 
anduvieron hasta que llegaron a 
otro claro. ¿A que no sabéis que 
vieron alh? Pues una casita toda 
hecha de galletitas y caramelos. 
Los pobres chicos, que estaban 
muertos de hambre, corrieron a 
arrancar trozos de cerca y de 
persianas, pero en ese momento 
apareció una anciana. 

Con una sonrisa muy amable los 
invitó a pasar y les ofreció una 
espléndida comida. Hansel y 
Gretel comieron hasta hartarse. 
Luego la viejecita les preparó la 
cama y los arropó 
cariñosamente. Pero esa anciana 
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que parecía tan buena era una 
bruja que quería hacerlos 
trabajar. Gretel tenía que 
cocinar y hacer toda la limpieza. 
Para Hansel la bruja tenía otros 
planes: i quería que tirara de su 
carro! Pero el niño estaba 
demasiado flaco y debilucho 
para semejante tarea, así que 
decidió encerrarlo en una jaula 
hasta que engordara, i Gretel no 
podía escapar y dejar a su 
hermanito encerrado! 

Entretanto, el niño recibía tanta 
comida que, aunque había 
pasado siempre mucha hambre, 
no podía terminar todo lo que le 
llevaba. Como la bruja no veía 
más allá de su nariz, cuando se 
acercaba a la jaula de Hansel le 
pedía que sacara un dedo para 
saber si estaba engordando. 
Hansel ya se había dado cuenta 
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de que la mujer estaba casi ciega, 
así que todos los días le extendía 
un huesito de pollo. ”Todavía 
estás muy flaco -decía entonces 
la vieja-. iEsperaré unos días 
más!”. Por fin, cansada de 
aguardar a que Hansel 
engordara, decidió atarlo al 
carro de cualquier manera. Los 
niños comprendieron que había 
llegado el momento de escapar. 
Como era día de amasar pan, la 
bruja había ordenado a Gretel 
que calentara bien el horno. 
Pero la niña había oído en su 
casa que las brujas se convierten 
en polvo cuando aspiran humo 
de tilo, de modo que preparó un 
gran fuego con esa madera. ”Yo 
nunca he calentado un horno - 
dijo entonces a la bruja-. ¿Por 
que no miras el fuego y me dices 
si está bien.?”. ”ÍSal de ahí. 
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pedazo de tonta! -chilló la 
mujer-. iYo misma lo vigilaré!”. 
Y abrió la puerta de hierro para 
mirar. En ese instante salió una 
bocanada de humo y la bruja se 
deshizo. Solo quedaron un 
puñado de polvo y un manojo de 
llaves. Gretel recogió las llaves y 
corrió a liberar a su hermanito. 
Antes de huir de la casa, los dos 
niños buscaron comida para el 
viaje. Pero, cual sería su sorpresa 
cuando encontraron montones 
de cofres con oro y piedras 
preciosas! Recogieron todo lo 
que pudieron y huyeron 
rápidamente. 

Tras mucho andar llegaron a un 
enorme lago y se sentaron tristes 
junto al agua, mirando la otra 
orilla. iEstaba tan lejos! 
“¿Queréis que os cruce.?”, 
preguntó de pronto una voz 
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entre los juncos. Era un enorme 
cisne blanco, que en un 
santiamén los dejó en la otra 
orilla. ¿Y adivinen quien estaba 
cortando leña justamente en ese 
lugar.? iEl papá de los chicos! Sí, 
el papá que lloró de alegría al 
verlos sanos y salvos. Después de 
los abrazos y los besos, Hansel y 
Gretel le mostraron las riquezas 
que traían, y tras agradecer al 
cisne su oportuna ayuda, 
corrieron todos a reunirse con la 
mamá. 
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Bambi 


Érase una vez un bosque donde 
vivían muchos animales y donde 
todos eran muy amiguitos. Una 
mañana un pequeño conejo 
llamado Tambor fue a despertar 
al búho para ir a ver un pequeño 
cervatillo que acababa de nacer. 
Se reunieron todos los 
animalitos del bosque y fueron a 
conocer a Bambi, que así se 
llamaba el nuevo cervatillo. 
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Todos se hicieron muy amigos 
de él y le fueron enseñando todo 
lo que había en el bosque: las 
flores, los ríos y los nombres de 
los distintos animales, pues para 
Bambi todo era desconocido. 
Todos los días se juntaban en un 
claro del bosque para jugar. Una 
mañana, la mamá de Bambi lo 
llevó a ver a su padre que era el 
jefe de la manada de todos los 
ciervos y el encargado de vigilar 
y de cuidar de ellos. Cuando 
estaban los dos dando un paseo, 
oyeron ladridos de un perro. 
”iCorre, corre Bambi! -dijo el 
padre- ponte a salvo”. ”¿Por 
qué, papi.?”, preguntó Bambi. 
Son los hombres y cada vez que 
vienen al bosque intentan 
cazarnos, cortan árboles, por 
eso cuando los oigas debes de 
huir y buscar refugio. Pasaron 
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los días y su padre le fue 
enseñando todo lo que debía de 
saber pues el día que él fuera 
muy mayor, Bambí sería el 
encargado de cuidar a la manada. 
Más tarde, Bambí conoció a una 
pequeña cervatilla que era muy 
muy guapa llamada Fariña y de 
la que se enamoró enseguida. 
Un día que estaban jugando las 
dos oyeron los ladridos de un 
perro y Bambi pensó: ”iSon los 
hombres!”, e intentó huir, pero 
cuando se dio cuenta el perro 
estaba tan cerca que no le quedó 
más remedio que enfrentarse a él 
para defender a Fariña. Cuando 
ésta estuvo a salvo, trató de 
correr pero se encontró con un 
precipicio que tuvo que saltar, y 
al saltar, los cazadores le 
dispararon y Bambi quedó 
herido. Pronto acudió su papá y 
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todos sus amigos y le ayudaron a 
pasar el río, pues sólo una vez 
que lo cruzaran estarían a salvo 
de los hombres, cuando lo 
lograron le curaron las heridas y 
se puso bien muy pronto. 
Pasado el tiempo, nuestro 
protagonista había crecido 
mucho. Ya era un adulto. Fue a 
ver a sus amigos y les costó 
trabajo reconocerlo pues había 
cambiado bastante y tenía unos 
cuernos preciosos. El búho ya 
estaba viejecito y Tambor se 
había casado con una conejita y 
tenían tres conejitos. Bambi se 
casó con Fariña y tuvieron un 
pequeño cervatillo al que fueron 
a conocer todos los animalitos 
del bosque, igual que pasó 
cuando él nació. Vivieron todos 
muy felices y Bambi era ahora el 
encargado de cuidar de todos 
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ellos, igual que antes lo hizo su 
papá, que ya era muy mayor 
para hacerlo. 

PIN 
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Los Tres 
Cerditos 


En el corazón del bosque vivían 
tres cerditos que eran hermanos. 
El lobo siempre andaba 
persiguiéndoles para comérselos. 
Para escapar del lobo, los 
cerditos decidieron hacerse una 
casa. 

El pequeño la hizo de paja, para 
acabar antes y poder irse a 
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jugar.El mediano construyó una 
casita de madera. Al ver que su 
hermano pequeño había 
terminado ya, se dio prisa para 
irse a jugar con él.El mayor 
trabajaba en su casa de ladrillo.- 
Ya veréis lo que hace el lobo con 
vuestras casas- riñó a sus 
hermanos mientras éstos se lo 
pasaban en grande. 

El lobo salió detrás del cerdito 
pequeño y él corrió hasta su 
casita de paja, pero el lobo sopló 
y sopló y la casita de paja 
derrumbó.El lobo persiguió 
también al cerdito por el bosque, 
que corrió a refugiarse en casa 
de su hermano mediano. Pero el 
lobo sopló y sopló y la casita de 
madera derribó. Los dos 
cerditos salieron pitando de 
allí.Casi sin aliento, con el lobo 
pegado a sus talones, llegaron a 
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la casa del hermano mayor.Los 
tres se metieron dentro y 
cerraron bien todas las puertas y 
ventanas. 


El lobo se puso a dar vueltas a la 
casa, buscando algún sitio por el 
que entrar. Con una escalera 
larguísima trepó hasta el tejado, 
para colarse por la chimenea. 
Pero el cerdito mayor puso al 
fuego una olla con agua. El lobo 
comilón descendió por el 
interior de la chimenea, pero 
cayó sobre el agua hirviendo y se 
escaldó.Escapó de allí dando 
unos terribles aullidos que se 


oyeron en, todo el bosque. Se 
cuenta ‘Tque qunca.JariEiás7 quiso 
comer,ceíditp.. ^ \ (’ 
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La Princesa y al 

Guisante 


Érase una vez un principe que 
quería casarse, pero tenía que 
ser con una princesa de verdad. 
De modo que dio la vuelta al 
mundo para encontrar una que 
lo fuera; pero aunque en todas 
partes encontró no pocas 
princesas, que lo fueran de 
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verdad era imposible de saber, 
porque siempre había algo en 
ellas que no terminaba de 
convencerle. Así es que regresó 
muy desconsolado, por su gran 
deseo de casarse con una 
princesa auténtica. Una noche 
estalló una tempestad horrible, 
con rayos y truenos y lluvia a 
cántaros; era una noche, en 
verdad, espantosa. De pronto 
golpearon a la puerta del 
castillo, y el viejo rey fue a abrir. 
Afuera había una princesa. Pero, 
Dios mío, i qué aspecto 
presentaba con la lluvia y el mal 
tiempo! El agua le goteaba del 
pelo y de las ropas, le corría por 
la punta de los zapatos y le salía 
por el tacón y, sin embargo, 
decía que era una princesa 
auténtica. «Bueno, eso ya lo 
veremos», pensó la vieja reina. Y 
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sin decir palabra, fue a la alcoba, 
apartó toda la ropa de la cama y 
puso un guisante en el fondo. 
Después cogió veinte colchones 
y los puso sobre el guisante, y 
además colocó veinte edredones 
sobre los colchones. La que 
decía ser princesa dormiría allí 
aquella noche. A la mañana 
siguiente le preguntaron qué tal 
había dormido. -i Oh, 

terriblemente mal! -dijo la 
princesa-. Apenas si he pegado 
ojo en toda la noche, i Sabe Dios 
lo que habría en la cama! He 
dormido sobre algo tan duro que 
tengo todo el cuerpo lleno de 
magulladuras, i Ha sido horrible! 
Así pudieron ver que era una 
princesa de verdad, porque a 
través de veinte colchones y de 
veinte edredones había notado el 
guisante. Sólo una auténtica 
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princesa podía haber tenido una 
piel tan delicada. El príncipe la 
tomó por esposa, porque ahora 
pudo estar seguro de que se 
casaba con una princesa 
auténtica, y el guisante entró a 
formar parte de las joyas de la 
corona, donde todavía puede 
verse, a no ser que alguien se lo 
haya comido. 


i Como veréis, éste sí que fue un 
auténtico cuento! 



J4 









































El Principe y el 
Mendigo 


Erase un principito curioso que 
quiso un día salir a pasear sin 
escolta. Caminando por un 
barrio miserable de su ciudad, 
descubrió a un muchacho de su 
estatura que era en todo exacto a 

él. 

-iSí que es casualidad! - dijo el 
príncipe-. Nos parecemos como 
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dos gotas de agua. 

-Es cierto - reconoció el 
mendigo-. Pero yo voy vestido 
de andrajos y tú te cubres de 
sedas y terciopelo. Sería feliz si 
pudiera vestir durante un 
instante la ropa que llevas tú. 

Entonces el príncipe, 
avergonzado de su riqueza, se 
despojó de su traje, calzado y el 
collar de la Orden de la 
Serpiente, cuajado de piedras 
preciosas. 

-Eres exacto a mi - repitió el 
príncipe, que se había vestido, 
en tanto, las ropas del mendigo. 

Pero en aquel momento llegó la 
guardia buscando al personaje y 
se llevaron al mendigo vestido 
en aquellos momentos con los 
ropajes de principe. 
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El principe corría detrás 
queriendo convencerles de su 
error, pero fue inútil. 


Contó en la ciudad quién era y 
le tomaron por loco. Cansado de 
proclamar inútilmente su 
identidad, recorrió la ciudad en 
busca de trabajo. Realizó las 
faenas más duras, por un 
miserable jornal. Era ya mayor, 
cuando estalló la guerra con el 
país vecino. El príncipe, llevado 
del amor a su patria, se alistó en 
el ejército, mientras el mendigo 
que ocupaba el trono continuaba 
entregado a los placeres. 

Un día, en lo más arduo de la 
batalla, el soldadito fue en busca 
del general. Con increíble 
audacia le hizo saber que había 
dispuesto mal sus tropas y que el 
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difunto rey, con su gran 
estrategia, hubiera planeado de 
otro modo la batalla. 

- ¿Cómo sabes tú que nuestro 
llorado monarca lo hubiera 
hecho así? 

- Porque se ocupó de enseñarme 
cuanto sabía. Era mi padre. 

Aquella noche moría el anciano 
rey y el mendigo ocupó el trono. 
Lleno su corazón de rencor por 
la miseria en que su vida había 
transcurrido, empezó a oprimir 
al pueblo, ansioso de riquezas. 

Y mientras tanto, el verdadero 
príncipe, tras las verjas del 
palacio, esperaba que le 
arrojasen un pedazo de pan. 

El general, desorientado, siguió 
no obstante los consejos del 
soldadito y pudo poner en fuga 
al enemigo. Luego fue en busca 




del muchacho, que curaba junto 
al arroyo una herida que había 
recibido en el hombro. Junto al 
cuello se destacaban tres rayitas 
rojas. 

-Es la señal que vi en el príncipe 
recién nacido! -exclamó el 
general. 

Comprendió entonces que la 
persona que ocupaba el trono no 
era el verdadero rey y, con su 
autoridad, ciñó la corona en las 
sienes de su autentico dueño. 

El príncipe había sufrido 
demasiado y sabía perdonar. El 
usurpador no recibió mas 
castigo que el de trabajar a 
diario. 

Cuando el pueblo alababa el arte 
de su rey para gobernar y su 
gran generosidad él respondía: 
Es gracias a haber vivido y 
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sufrido con el pueblo por lo que 
hoy puedo ser un buen rey. 


FIN 
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La Ratita 
Presumida 


Erase una vez, una ratita que era 
muy presumida. Un día la ratita 
estaba barriendo su casita, 
cuando de repente en el suelo ve 
algo que brilla... una moneda de 
oro. La ratita la recogió del 
suelo y se puso a pensar qué se 
compraría con la moneda. “Ya 
sé me compraré caramelos... uy 
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no que me dolerán los dientes. 
Pues me comprare pasteles... uy 
no que me dolerá la barríguíta. 
Ya lo sé me compraré un lacíto 
de color rojo para mi rabito.” 
La ratita se guardó su moneda 
en el bolsillo y se fue al mercado. 
Una vez en el mercado le pidió 
al tendero un trozo de su mejor 
cinta roja. La compró y volvió a 
su casita. Al día siguiente 
cuando la ratita presumida se 
levantó se puso su lacito en la 
colita y salió al balcón de su casa. 
En eso que aparece un gallo y le 
dice: “Ratita, ratita tú que eres 
tan bonita, ¿te quieres casar 
conmigo.?”. Y la ratita le 
respondió: “No sé, no sé, ¿tú 
por las noches qué ruido haces.?” 
Y el gallo le dice: “quiquiriqur’. 
“Ay no, contigo no me casaré 
que no me gusta el ruido que 



haces”. Se fue el gallo y 
apareció un perro. “Ratita, 
ratita tú que eres tan bonita, ¿te 
quieres casar conmigo.?”. Y la 
ratita le dijo: “No sé, no sé, ¿tú 
por las noches qué ruido haces.?”. 
“Guau, guau”. “Ay no, contigo 
no me casaré que ese ruido me 
asusta”. 

Se fue el perro y apareció un 
cerdo. “Ratita, ratita tú que eres 
tan bonita, ¿te quieres casar 
conmigo.?”. Y la ratita le dijo: 
“No sé, no sé, ¿y tú por las 
noches qué ruido haces.?”. 
“Oink, oink”. “Ay no, contigo 
no me casaré que ese ruido es 
muy ordinario”. 

El cerdo desaparece por donde 
vino y llega un gato blanco, y le 
dice a la ratita: “Ratita, ratita tú 
que eres tan bonita ¿te quieres 
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casar conmigo?”. Y la ratita le 
dijo: “No sé, no sé, ¿y tú qué 
ruido haces por las noches?”. Y 
el gatito con voz suave y dulce le 
dice: “Miau, miau”. “Ay sí 
contigo me casaré que tu voz es 
muy dulce.” 

Y así se casaron la ratita 
presumida y el gato blanco de 
dulce voz. Los dos juntos fueron 
felices y comieron perdices y 
colorín colorado este cuento se 
ha acabado. 









La Casa de 
Chocolate 


Había una vez una pobre familia 
que vivía en su perdido bosque 
lejos de todos sitios. Tenían dos 
hijos, el chico se llamaba 
Haensel y la chica, Gretel. 
Todos los días Haensel y Gretel 
iban con su padre a buscar leña 
para su casa. Un día, salieron 
con su padre en busca de ramitas. 
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Su papá les advirtió que no se 
distrajeran porque se podrían 
perder, pero Haensel y Gretel 
no le hicieron mucho caso 
porque estaban jugando. Al 
llegar a la mitad del camino, su 
papá les dijo: ”Vamos a 
separarnos, vosotros dos ir por 
allí, y yo iré por aquí, pero antes 
del anochecer tenéis que estar 
aquí para volver juntos a casa, 
¿vale?”. ”Sí, papá, no te 
preocupes.” ”Bueno, hijos, 
tened cuidado, dadme un beso.” 

Los dos hermanos besaron a su 
padre y alegremente se fueron 
cantando y saltando mientras 
cogían ramas. Tan bien se lo 
estaban pasando que no se 
fijaron en el camino que estaban 
recorriendo y de repente se 
dieron cuenta de que estaban 


46 


perdidos. Haensel se asustó 
mucho, pero su hermana que era 
un poco más valiente que él le 
dijo: ”No te preocupes 

hermanito, todavía no ha 
anochecido, seguro que 
encontramos el camino de 
vuelta.” Haensel y Gretel 
empezaron a andar sin saber 
muy bien hacia donde iban y con 
miedo porque pronto 
anochecería. De pronto, ¡qué 
sorpresa!, i no se lo podían creer! 
¡Era una casa de chocolate allí, 
en medio del bosque! Al 
principio, los dos hermanos no 
se atrevían a acercarse, pero 
decidieron cogerse de la mano e 
ir juntos. Miraron por la 
ventana y vieron que no había 
nadie dentro. Por fuera de la 
casa tenía ladrillos de chocolate, 
tejado de mazapán, cristales de 
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caramelo. Tenían mucha 
hambre y pensaron que sí le 
daban un bocado a un ladrillo 
no pasaría nada y así lo hicieron. 
Mientras comían se dieron 
cuenta que la puerta de la casa 
estaba abierta. Decidieron 
entrar, i Qué susto cuando 
vieron lo que allí había! Un gran 
fuego con un enorme caldero y 
jaulas que colgaban del techo, 
sapos y culebras en botes i Qué 
asco! Estaban ensimismados 
mirando y, de pronto... iJa, Ja, 

Era la risa de una fea bruja que 
entró en la casa montada en su 
escoba y tras de sí cerró la 
puerta con llave y Haensel y 
Gretel quedaron allí atrapados. 
La bruja los cogió y metió a 
cada niño en una jaula, cerro y 
colgó la llave en la pared. 
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diciendo: ”iCreíais que os podías 
comer mi casa! Ja, Ja. Pues 
ahora quién os comerá seré yo, 
pero antes tenéis que engordar 
porque estáis muy flacos. Y así 
cada día la bruja les daba mucho 
de comer y les pedía que sacaran 
el brazo entre los barrotes, pero 
Haensel que muy inteligente, se 
dio cuenta que la bruja apenas 
veía y cuando ella le decía que 
sacara el brazo, él y su hermana 
sacaban un hueso de pollo y así 
la bruja decidía no comérselos 
aún, hasta que se cansó y dijo: 
”iYa está bien! Me da igual lo 
flaco que estés, te comeré a tí 
primero.” La bruja cogió la 
llave y sacó a Haensel de la jaula. 
Se enfadó mucho al notar que el 
niño estaba más gordito y que la 
había engañado. Se enfadó tanto 
que se olvidó que la llave la 
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había dejado puesta en la jaula. 
Mientras la bruja gritaba y metía 
a Haensel en el caldero, Gretel 
cogió la llave, salió de su jaula, 
agarró la escoba en que la bruja 
volaba y le atizó en la cabeza, 
entonces su hermano y ella 
subieron a la escoba y salieron 
volando de allí. La bruja quería 
perseguirlos pero no podía hacer 
nada sin su escoba, así que no 
pudo agarrarlos. 

Los dos hermanos se dirigieron 
alegremente a su casa, y i cuál 
fue la sorpresa de sus padres 
cuando los vieron llegar sanos y 
salvos en la escoba! Se besaron y 
abrazaron felizmente, utilizaron 
la escoba para ir de pueblo en 
pueblo vendiendo leña y así 
nunca les faltó para comer, y 
además los dos hermanos 
aprendieron una gran lección: 
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”Nunca hay que fiarse de las 
apariencias”. Por eso si veis a un 
desconocido que os llama, 
aunque parezca bueno.... No os 
fiéis. 


FIN 













Pinocho 


El viejo carpintero Gepetto 
fabricó un muñeco de madera, y 
le quedó tan bien que le puso un 
nombre: Pinocho. 

Pero de pronto el muñeco 
empezó a hablar y a saltar ante 
el asombro de Gepetto. 

Gepetto le compró una cartera y 
libros, y lo mandó al colegio, 
acompañado de grillo, que le iba 
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dando buenos consejos. Pero 
pinocho prefería divertirse en el 
teatro de títeres, sin escuchar a 
grillo. El dueño del teatro quiso 
quedarse con pinocho, pero 
tanto lloró el pobre muñeco que 
le dio unas monedas y lo dejó 
marchar.De vuelta a casa, se fue 
con el zorro y el gato, dos 
astutos ladrones, sin atender a 
grillo. Le llevaron al campo de 
los milagros y le dijeron que si 
enterraba allí sus monedas se 
haría muy rico. Pinocho les 
creyó y se quedó sin monedas. 
Cuando se dio cuenta del 
engaño, decidió volver a casa, 
pero una paloma le dijo que 
Gepetto había ido a buscarle al 
mar. En el camino se encontró 
con muchos niños que se 
dirigían al país de los juguetes. 
Al instante olvidó sus promesas 


55 


y se fue con ellos. Allí jugó y 
brincó todo lo que quiso... pero 
acabó convertido en 
burro.Lloró arrepentido hasta 
que un hada buena se 
compadeció de él. El hada le 
devolvió su aspecto, pero le 
advirtió; - Cada vez que mientas 
te crecerá la nariz. Pinocho y 
grillo salieron hacia el mar en 
busca de Gepetto. Allí se 


toparon con un tib 
que se los tragó, 
i Qué sorpresa 
Gepetto en el 
animal! Gracias a 
bostezó, pudier 
Cuando llegaron 
sanos y salvos 
transformó a P 
niño de carne y 


on gigante. 




El honrado 
leHador 


Había una vez un pobre leñador 
que regresaba a su casa después 
de una jornada de duro trabajo. 
Al cruzar un puentecíllo sobre 
el río, se le cayo el hacha al agua. 
Entonces empezó a lamentarse 
tristemente: ¿Como me ganare 
el sustento ahora que no tengo 
hacha.? 

Al instante ¡oh, maravilla! Una 
bella ninfa aparecía sobre las 
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aguas y dijo al leñador: 

Espera, buen hombre: traere tu 
hacha. 

Se hundió en la corriente y poco 
después reaparecia con un hacha 
de oro entre las manos. El 
leñador dijo que aquella no era 
la suya. Por segunda vez se 
sumergió la ninfa, para 
reaparecer después con otra 
hacha de plata. 

Tampoco es la mia dijo el 
afligido leñador. 

Por tercera vez 
bajo el agua, 
llevaba un hach; 
i Oh gracias, graci 
mia! 

Pero, por tu ho' 
regalo las otras 
preferido la 
mentira y te mereces 

FII 
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La liebre y la 
tortuga 


En el centro del bosque había 
un amplío círculo, libre de 
árboles, en el que los anímales 
que habitaban aquellos 
contornos celebraban toda clase 
de competiciones deportivas. 

En el centro de un grupo de 
animales hablaba la bonita y 
elegante Esmelinda, la liebre: 

- Soy veloz como el viento, y no 
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hay nadie que se atreva a 
competir conmigo en velocidad. 

Un conejito gris insinuó, 
soltando la carcajada y 
hablando con burlona ironía: 

- Yo conozco alguien que te 
ganaría... 

- ¿Quien.? - Preguntó Esmelinda, 
sorprendida e indignada a la vez. 

- i La tortuga! i La tortuga! 

Todos los allí reunidos 
rompieron a reír a carcajadas, y 
entre las risotadas se oyeron 
gritos de: ”iLa tortuga y la 
liebre en carrera! ¡Frente a 
frente! 

En el centro del grupo la liebre 
alzó su mano para ordenar 
silencio. 

- ¡Qué cosas se os ocurren! Yo 



soy el animal más veloz del 
bosque y nadie sería capaz de 
alcanzarme. 

Y se alejó del lugar tan 
rápidamente como si tuviera alas 
en los pies. La liebre se dirigió 
al mercado de lechugas, pues la 
tortuga era vendedora de la 
mencionada mercancía, y se 
aproximó a la tortuga 
contoneándose: 

- Hola tortuguita, vengo a 
proponerte que el domingo 
corras conmigo en la carrera. 

La tortuga se le quedó mirando 
boquiabierta. 

- iTú bromeas! Yo soy muy 
lenta y la carrera no tendría 
emoción. Aunque, iquién sabe! 

- ¿Como.? Pobre animalucho. 
Supongo que no te imaginarás 
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competir conmigo. Apostaría 
cualquier cosa a que no eres 
capaz. 

- Iré el domingo a la carrera. 

Una vieja tortuga le dijo: 

-Tu eres lenta pero constante...; 
la liebre veloz, pero inconstante 
ve tranquila y suerte, tortuguita. 

El domingo amaneció un día 
espléndido. En el campo de los 
deportes reinaba una gran 
algarabía. 

- i Vamos, retírate! - le gritaban 
algunos a la tortuga. Pero la 
tortuga, aunque avergonzada no 
se retiró. 

La liebre, después de recorrer 
un trecho se echó a dormir y 
cuando despertó siguió riendo 
porque la tortuga llegaba 
entonces a su lado. 
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- ¡Anda, sigue, sigue! Te doy un 


kilómetro de ventaja. Voy a 
ponerme a merendar. 

La liebre se sentó a merendar y 
a charlar con algunos amigos y 
cuando le pareció se dispuso a 
salir tras la tortuga, a quien ya 
no se la veía a lo lej os. 

Pero, iay!, la liebre había sido 

excesivamente optimista y 

menospreciado en demasía el 

caminar de la tortuga, porque 

/cuando quiso darjc alcance ya 

^ * 

llegaba a ‘ia’ meta y garilaba él 

te ■ 


Fue up triun'fo l 

; que él sabio cónséjo dé uhá 
•anciaiía v la orecioSa virtud de-lá 


premio. 



I 
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El Traje del 
Emperador 


Hubo una vez un emperador que 
era muy presumido, sólo 
pensaba en comprarse vestidos. 
Tenía un grupo muy numeroso 
de sastres que constantemente le 
hacían nuevos ropajes, porque 
deseaba ser el emperador mejor 
vestido de todos los reinos del 
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mundo. Cierto día llegaron al 
palacio imperial dos picaros 
muchachos, pidiendo ser 
recibidos por su majestad. 
Decían que eran unos afamados 
sastres que venían de lejanas 
tierras. El emperador, al 
conocer la noticia, les hizo pasar 
inmediatamente. - Majestad, 
hemos traído una tela que es una 
maravilla -dijo uno de los 
picaros. - No la pueden ver los 
ignorantes, pero a los 
inteligentes les gusta mucho - 
dijo el otro.El emperador se 
entusiasmó con lo que decían y 
pidió a los falsos sastres que le 
comenzaran inmediatamente un 
vestido con aquella tela, que 
enseñaría a todo el mundo. Los 
picaros pidieron para los gastos 
grandes sumas de dinero y joyas 
valiosísimas. Hacían creer que 
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cortaban y cosían el vestido, 
cuando, en realidad, no cosían 
nada. Y aquellos que lo veían, 
para que no les llamaran 
ignorantes, decían que era un 
vestido muy original. Llegó el 
día en que el emperador fue a 
probarse el famoso vestido. 
Cuando se lo presentaron quedó 
admirado. ¡No veía el vestido! Y 
para que sus súbitos no pensaran 
que no era inteligente, decidió 
disimular. 

Todo el pueblo esperaba que 
pasara el emperador, ya que 
tenía gran curiosidad sobre 
cómo sería el majestuoso ropaje. 
Entonces apareció el emperador. 
Iba caminando desnudo ante el 
asombro de todos. 

Un gran silencio se hizo en la 
calle, pero nadie dijo nada para 


64 


que no se le llamara ignorante. 
Sólo un niño, con su inocencia, 
dijo: 

- iMirad, mirad, el emperador 
va desnudo! 

Ante esto, todo el mundo dijo lo 
mismo y el emperador sintió 
mucha vergüenza. Fue un día 
triste para él. Aprendió una gran 
lección: 


LO IMPORTANTe EN ESTA VIPA NO 

SON LOS Ropajes, sino ser sincero 

EN TOPO LO QUE HACES. 















La venta del 
Asno 


Erase un chicuelo astuto que 
salió un día de casa dispuesto a 
vender a buen precio un asno 
astroso. Con las tijeras le hizo 
caprichosos dibujos en ancas y 
cabeza y luego le cubrió con una 
albarda recamada de oro. 
Dorados cascabeles pendían de 
los adornos, poniendo música a 
su paso. 
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Viendo pasar el animal tan 
ricamente enjaezado, el alfarero 
llamó a su dueño: 

-Qué quieres por tu asno 
muchacho? 

-iAh, señor, no está en venta! Es 
como de la familia y no podría 
separarme de él, aunque siento 
disgustaros... 

Tan buena maña se dio el 
chicuelo, que consiguió el alto 
precio que se había propuesto. 
Soltó el borrico, tomó el dinero 
y puso tierra por medio. 

La gente del pueblo se fue 
arremolinando en torno al 
elegante asnito. 

iQue elegancia! iQué lujo! - 
decían las mujeres. 

-El caso es... -opuso 
tímidamente el panadero-, que 
lo importante no es el traje, sino 
lo que va dentro. 
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-Insinúas que el borrico no es 
bueno? -preguntó molesto el 
alfarero. 

Y para demostrar su buen ojo en 
materia de adquisiciones, 
arrancó de golpe la albarda del 
animal. Los vecinos estallaron 
en carcajadas. Al carnicero, que 
era muy gordo, la barriga se le 
bamboleaba de tanto reír. 
Porque debajo de tanto adorno, 
cascabel y lazo no aparecieron 
más que cicatrices y la agrietada 
piel de un jumento que se caía de 
viejo. El alfarero, avergonzado, 
reconoció: 

-Para borrico, yo! 




La gata 
encantada 


Erase un principe muy 
admirado en su reino. Todas las 
jovenes casaderas deseaban 
tenerle por esposo. Pero el no se 
fijaba en ninguna y pasaba su 
tiempo jugando con Zapaquilda, 
una preciosa gatita, junto a las 
llamas del hogar. Un dia, dijo en 
voz alta: 

Eres tan cariñosa y adorable que, 
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si fueras mujer, me casaría 
contigo. 

En el mismo instante apareció 
en la estancia el Hada de los 
Imposibles, que dijo: 

Principe tus deseos se han 
cumplido. 

El joven, deslumbrado, 
descubrió junto a el a 
Zapaquilda, convertida en una 
bellísima muchacha. 

Al día siguiente se celebraban las 
bodas y todos los nobles y 
pobres del reino que acudieron 
al banquete se extasiaron ante la 
hermosa y dulce novia. Pero, de 
pronto, vieron a la joven 
lanzarse sobre un ratoncillo que 
zigzagueaba por el salón y 
zampárselo en cuanto lo hubo 
atrapado. El principe empezó 
entonces a llamar al Hada de los 
Imposibles para que convirtiera 
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a su esposa en la gatíta que había 
sido. Pero el Hada no acudió, y 
nadie nos ha contado si tuvo que 
pasarse la vida contemplando 
como su esposa daba cuenta de 
todos los ratones de palacio. 

PIN 
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La Lechera 


Hace mucho tiempo, en una 
granja rodeada de animales, 
vivía la joven Elisa. Una 
mañana de verano se despertó 
antes de lo acostumbrado. 

iFelicidades, Elisa! - le dijo su 
madre -. Espero que hoy las 
vacas den mucha leche porque 
luego irás a venderla al pueblo y 
todo el dinero que te den por 
ella será para ti. Ese será mi 
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regalo de cumpleaños. 

¡Aquello sí que era una 
sorpresa! ¡Con razón pensaba 
Elisa que algo bueno iba a 
pasarle! Ella que nunca había 
tenido dinero, iba a ser la dueña 
de todo lo que le dieran por la 
leche. ¡Y por si fuera poco, 
parecía que las vacas se habían 
puesto también de acuerdo en 
felicitarla, porque aquel día 
daban más leche que nunca! 

Cuando tuvo un cántaro 
grande lleno hasta arriba de rica 
leche, la lechera se puso en 
camino. 

Había empezado a calcular lo 
que le darían por la leche 
cuando oyó un carro del que 
tiraba un borriquillo. En él iba 
Lucia hacia el pueblo para 
vender sus verduras. 
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-¿Quieres venir conmigo en el 
carro? - le preguntó. 

- Muchas gracias, pero no 
subo porque con los baches la 
leche puede salirse y hoy lo que 
gane será para mí. 

-iFiuuu...! ivaya suerte! - 
exclamó Lucía -. Seguro que ya 
sabes en lo que te lo vas a gastar. 

Cuando se fue Lucía, Elisa se 
puso a pensar en las cosas que 
podría comprarse con aquel 
dinero. 

Ya sé lo que voy a comprar: 
i una cesta llena de huevos! 
Esperaré a que salgan las 
pollitos, los cuidaré y 
alimentaré muy bien, y cuando 
crezcan se convertirán en 
hermosos gallos y gallinas. 

Elisa se imaginaba ya las 
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gallinas crecidas y hermosas y 
siguió pensando qué haría 
después. 

- Entonces iré a venderlos al 
mercado, y con el dinero que 
gane comprará un cerdito, le 
daré muy bien de comer y todo 
el mundo querrá comprarme el 
cerdo, así cuando lo venda, con 
el dinero que saque, me 
comprará una ternera que dé 
mucha leche, i Qué maravilla! 
Será como si todos los días fuera 
mi cumpleaños y tuviera dinero 
para gastar. 

Ya se imaginaba Elisa 
vendiendo su leche en el 
mercado y comprándose 
vestidos, zapatos y otras cosas. 

Estaba tan contenta con sus 
fantasías que tropezó, sin darse 
cuenta, con una rama que había 
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en el suelo y el cántaro se 
rompió. 

-¡Adiós a mis pollitos y a mis 
gallinas y a mi cerdito y a mi 
ternera! ¡Adiós a mis sueños de 
tener una granja! No sólo he 
perdido la leche sino que el 
cántaro se ha roto. ¿Qué le voy a 
decir a mi madre.? ¡Todo esto 
me está bien empleado por ser 
tan fantasiosa! 

Y así es como acaba el cuento 
de la lechera. Sin embargo, 
cuando regresó a la granja le 
contó a su madre lo que había 
pasado. Su madre era una madre 
muy comprensiva y le habló así: 

- No te preocupes, hija, 
cuando yo tenía tu edad era 
igual de fantasiosa que tú, pero 
gracias a eso empecé a hacer 
negocios parecidos a los que tú 
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te imaginabas y al final, logré 
tener esta granja. La 
imaginación es buena sí se 
acompaña de un poco de 
cuidado con lo que haces. 

Elisa aprendió mucho ese día y 
a partir de entonces tuvo 
cuidado cuando su madre la 
mandaba al mercado. 

Adaptación de la fábula de La 

fontaine. 

PIN 






Las Habichuelas 

mágicas 


Juan vivía con su madre en el 
campo. Un día, mientras Juan 
paseaba, Se encontró un 
paquetito debajo de un árbol. 
Miró dentro del paquetito y vio 
que en él sólo había unas 
pequeñas semillas redondas; 
entonces, Juan se guardó las 
semillas en el bolsillo y se fue 
muy contento a su casa. 
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Juan plantó las semillas en el 
jardín de su casa y se fue a la 
cama porque estaba muy 
cansado. A la mañana siguiente, 
Juan descubrió que, de las 
semillas, habían crecido raíces y 
tallos tan largos que se perdían 
en las nubes. Juan trepó por uno 
de los tallos y al llegar arriba, 
vio un castillo. 

Juan se acercó al castillo y entró 
con mucho cuidado. Dentro del 
castillo, sentado en un sillón, 
vio a un gigante que roncaba sin 
parar, con un montón de 
monedas de oro a sus pies. 

Juan se acercó al gigante de 
puntillas y se llenó los bolsillos 
de monedas. Pero, de pronto, él 
gigante despertó y, dando un 
rugido, intentó atrapar a Juan. 

Juan corrió hasta el tallo de las 
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habichuelas mágicas, descendió 
por la planta y, cuando llegó al 
suelo, con un hacha cortó el 
tallo para que el gigante no 
pudiera bajar. 

Juan y su madre vivieron muy 
felices desde entonces con las 
monedas de oro del gigante. 

HERMANOS GRUm 

PIN 
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Erase un mercader tan avaro 
que, para ahorrarse la comida de 
su asno, al que hacía trabajar 
duramente en el transporte de 
mercancías, le cubría la cabeza 
con una piel de león y como la 
gente huía asustada, el asno 
podía pastar en los campos de 
alfalfa. Un día los campesinos 
decidieron armarse de palos y 
hacer frente al león. 
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El pobre asno, que estaba 
dándose el gran atracón, 
rebuznó espantado al ver el 
número de sus enemigos. 

-Es un borrico! -dijeron los 
campesinos-. Pero la culpa del 
engaño debe ser cosa de su amo. 
Sigámosle y descubriremos al 
tunante. El pobre asno 
emprendió la gran carrera hasta 
la cuadra del mercader; y tras él 
llegaron los campesinos 
armados con sus palos 
propinando tal paliza al avaro, 
que en varios días no pudo 
moverse. Al menos la lección 
sirvió para que aquel avaricioso^ 
alimentase a su asnfí con 
comprado con el qjj 
fiel animal le daba 
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El Hada soberana de las 
cumbres invito un dia a todas las 
hadas de las nieves a una fiesta 
en su palacio. Todas acudieron 
envueltas en sus capas de armiño 
y guiando sus carrozas de 
escarcha. Pero una de ellas, Alba, 
al oir llorar a unos niños que 
vivian en una solitaria cabaña, se 
detuvo en el camino.El hada 


03 


entro en la pobre casa y 
encendió la chimenea. Los 
niños, calentándose junto a las 
llamas, le contaron que sus 
padres hablan ido a trabajar a la 
ciudad y mientras tanto, se 
morían de frío y miedo. 

-Me quedare con vosotros hasta 
el regreso de vuestros padres - 
prometió ella. 

Y así lo hizo; a la hora de 
marchar, nerviosa por el castigo 
que podía imponerle su soberana 
por la tardanza, olvido la varita 
mágica en el interior de la 
cabaña. El Hada de las cumbres 
contemplo con enojo a Alba. 
Cómo.? ,No solo te presentas 
tarde, sino que ademas lo haces 
sin tu varita.? Í Mereces un buen 
castigo! 

Las demas hadas defendian a su 
compañera en desgracia. 
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-Ya se que Alba tiene cierta 
disculpa. Ha faltado, sí, pero 
por su buen corazón, el castigo 
no sera eterno. Solo durara cien 
años, durante los cuales vagara 
por el mundo convertida en 
ratita blanca. 

Amiguitos, si veis por casualidad 
a una ratita muy linda y de 
blancura des-lumbrante, sabed 
que es Alba, nuestra hadíta, que 
todavia no ha cumplido su 
castigo. 
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El granjero 
bondadoso 


Un anciano rey tuvo que huir de 
su país asolado por la guerra. 
Sin escolta alguna, cansado y 
hambriento, llegó a una granja 
solitaria, en medio del país 
enemigo, donde solicitó asilo. A 
pesar de su aspecto andrajoso y 
sucio, el gran-jero se lo 
concedió de la mejor gana. No 
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contento con ofrecer una 
opípara cena al caminante, le 
proporcionó un baño y ropa 
limpia, además de una 
confortable habitación para 
pasar la noche. 

Y sucedió que, en medio de la 
oscuridad, el granjero escuchó 
una plegaria musitada en la 
habitación del desconocido y 
pudo distinguir sus palabras: 
-Gracias, Señor, porque has 
dado a este pobre rey 
destronado el consuelo de hallar 
refugio. Te ruego ampares a este 
caritativo granjero y haz que no 
sea perseguido por haberme 
ayudado. 

El generoso granjero preparó 
un espléndido desayuno para su 
huésped y cuando éste se 
marchaba, hasta le entregó una 
bolsa con monedas de oro para 


87 


sus gastos. 

Profundamente emocionado por 
tanta generosidad, el anciano 
monarca se pro-metió 

recompensar al hombre si algún 
día recobraba el trono. Algunos 
meses después estaba de nuevo 
en su palacio y entonces hizo 
llamar al caritativo la-briego, al 
que concedió un título de 
nobleza y colmó de honores. 
Además, fian-do en la nobleza 
de sus sentimientos, le consultó 
en todos los asuntos delicados 
del reino. 



BB 










El viajero 
extraviado 


Erase un campesino suizo, de 
violento carácter, poco 
simpático con sus semejantes y 
cruel con los animales, 
especialmente los perros, a los 
que trataba a pedradas. 

Un día de invierno, tuvo que 
aventu-rarse en las montañas 
nevadas para ir a recoger la 
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herencia de un pariente, pero se 
perdió en el camino. Era un día 
terrible y la tempestad se abatió 
sobre él. En medio de la 
oscuridad, el hombre resbaló y 
fue a caer al abismo. Entonces 
llamó a gritos, pidiendo auxilio, 
pero nadie llegaba en su socorro. 
Tenía una pierna rota y no 
podía salir de allí por sus 
propios medios. 

-Dios mío, voy a morir 
congelado... 

-se dijo. 

Y de pronto, cuando estaba a 
punto de perder el conocimiento, 
sintió un aliento cálido en su 
cara. Un hermoso perrazo le 
estaba dando calor con 
inteligencia casi humana. 
Llevaba una manta en el lomo y 
un barrilito de alcohol sujeto al 
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cuello. El campesino se 
apresuró a tomar un buen trago 
y a envolverse en la manta. 
Después se tendió sobre la 
espalda del animal que, 
trabajosamente, le llevó hasta 
lugar habitado, salvándole la 
vida. 

¿Sabéis, amiguitos qué hizo el 
campesino con su herencia.? 
Pues fundar un hogar para 
perros como el que le había 
salvado, llamado San Bernardo. 
Se dice que aquellos animales 
salvaron muchas vidas en los 
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Los geniecillos 

holgazanes 


Erase unos duendecillos que 
vivían en un lindo bosque. Su 
casita pudo haber sido un 
primor, si se hubieran ocupado 
de limpiarla. Pero como eran 
tan holgazanes la suciedad la 
hacía inhabitable. 

-Un día se les apareció la Reina 
de las hadas y les dijo: 
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Voy a mandaros a la bruja 
gruñona para que cuide de 
vuestra casa. Desde luego no os 
resultará simpática... 

Y ’llegó la Bruja Gruñona 
montada en su escoba. Llevaba 
seis pares de gafas para ver 
mejor las motas de polvo y 
empezó a escobazos con todos. 
Los geniecillos aburridos de 
tener que limpiar fueron a ver a 
un mago amigo para que les 
transformase en pájaros. Y así, 
batiendo sus alas, se fueron muy 
lejos... 

En lo sucesivo pasaron hambre 
y frío; a merced de los 
elementos y sin casa donde 
cobijarse, recordaban con pena 
su acogedora morada del bosque. 
Bien castigados estaban por su 
holgazanería, errando siempre 
por el espacio... 
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Jamás volvieron a disfrutar de su 
casita del bosque que fue 
habitada por otros geniecillos 
más obedientes y trabajadores. 
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La linda María, hija del 
guardabosques, encontró un día 
una nuez de oro en medio del 
sendero. 

-Veo que has encontrado mi 
nuez. 

Devuélvemela -dijo una voz a su 
espalda. 

María se volvió en redondo y 
fue a en- contrarse frente a un 
ser diminuto, flaco, vestido con 
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jubón carmesí y un puntia-gudo 
gorro. Podría haber sido un niño 
por el tamaño, pero por la 
astucia de su rostro comprendió 
la niña que se trataba de un 
duendecillo. 

-Vamos, devuelve la nuez a su 
dueño, el Duende de la Floresta 
-insistió, inclinándose con burla. 
-Te la devolveré si sabes cuantos 
pliegues tiene en la corteza. De 
lo con-trario me la quedaré, la 
venderé y podré comprar ropas 
para los niños pobres, porque el 
invierno es muy crudo. 

-Déjame pensar..., itiene mil 
ciento y un pliegues! 

María los contó. i El 

duendecillo no se había 
equivocado! Con lágrimas en los 
ojos, le alargó la nuez. 

-Guárdala -le dijo entonces el 
duende-: tu generosidad me ha 
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conmovido. Cuando necesites 
algo, pídeselo a la nuez de oro. 
Sin más, el duendecillo 
desapareció. 

Misteriosamente, la nuez de oro 
procuraba ropas y alimentos 
para todos los pobres de la 
comarca. Y como María nunca 
se separaba de ella, en adelante 
la llamaron con el encantador 
nombre de ’Nuez de Oro”. 
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La verdadera 
justicia 


Hubo una vez un califa en 
Bagdad que deseaba sobre todas 
las cosas ser un soberano justo. 
Indagó entre los cortesanos y 
sus súbditos y todos aseguraron 
que no existía califa más justo 
que él. 

-¿Se expresarán así por temor.? - 
se preguntó el califa. 

Entonces se dedicó a recorrer 


9B 


las ciudades disfrazado de pastor 
y jamás escuchó la menor 
murmuración contra él. 

Y sucedió que también el califa 
de Ranchipur sentía los mismos 
temores y realizó las mismas 
averiguaciones, sin encontrar a 
nadie que criticase su jus-ticia. 
-Puede que me alaben por temor 
-se dijo-. Tendré que indagar 
lejos de mi reino. 

Quiso el destino que los lujosos 
carruajes de ambos califas 
fueran a encontrarse en un 
estrecho camino. 

-Paso al califa de Bagdad! - 
pidió el visir de éste. 

-Paso al califa de Ranchipur! .- 
exigió el del segundo. 

Como ninguno quisiera ceder, 
los visires de los dos soberanos 
trataron de encontrar una 
fórmula para salir del paso. 
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-Demos preferencia al de más 
edad -acordaron. 

Pero los califas tenían los 
mismos años, igual amplitud de 
posesiones e idénticos ejércitos. 
Para zanjar la cuestión, el visir 
del califa de Bagdad preguntó al 
otro: 

-¿Cómo es de justo tu amo.? 

-Con los buenos es bondadoso - 
replicó el visir de Ranchipur-, 
justo con los que aman la justicia 
e inflexible con los duros de 
corazón. 

-Pues mi amo es suave con los 
inflexibles, bondadoso con los 
malos, con los injustos es justo, 
y con los buenos aún más 
bondadoso -replicó el otro visir. 
Oyendo esto el califa de 
Ranchipur, ordenó a su cochero 
apartarse humilde-mente, 
porque el de Bagdad era más 
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digno de cruzar el primero, 
especialmente por la lección que 
le había dado de lo que era la 
verdadera justicia 
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El caballo 
amaestrado 


Un ladrón que rondaba en torno 
a un campamento militar, robo 
un hermoso caballo 
aprovechando la oscuridad de la 
noche. Por la mañana, cuando 
se dirigia a la ciudad, paso por el 
camino un batallón de dragones 
que estaba de maniobras. Al 
escuchar los tambores, el 
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caballo escapo y, junto a los de 
las tropa, fue realizando los 
fabulosos ejercicios para los que 
habia sido amaestrado, 
i Esta caballo es nuestro! 
Exclamo el capitán de dragones. 
De lo contrario no sabria 
realizar los ejercicios. ¿Lo has 
robado tu.? Le pregunto al 
ladrón. 

i Oh, yo...! Lo compre en la feria 
a un tratante... 

Entonces, dime como se llama 
inmediatamente ese individuo 
para ir en su busca, pues ya no 
hay duda que ha sido robado. 

El ladrón se puso nervioso y no 
acertaba a articular palabra. Al 
fin, viéndose descubierto, 
confeso la verdad. 
iYa me parecía a mí exclamo el 
capitán Que este noble animal 
no podia pertenecer a un rufián 
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como tu! 


El ladrón fue detenido, con lo 
que se demuestra que el robo y 
el engaño rara vez quedan sin 
castigo. 
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El Campesino y 
el diablo 


Erase una vez un campesino 
ingenioso y muy socarrón, de 
cuyas picardías mucho habría 
que contar. Pero la historia más 
divertida es, sin duda, cómo en 
cierta ocasión consiguió 
jugársela al diablo y hacerle 
pasar por tonto. 
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El campesiníto, un buen día en 
que había estado labrando sus 
tierras y, habiendo ya 
oscurecido, se disponía a 
regresar a su casa, descubrió en 
medio de su campo un montón 
de brasas encendidas. Cuando, 
asombrado, se acercó a ellas, se 
encontró sentado sobre las 
ascuas a un diablillo negro. 

-iDe modo que estás sentado 
sobre un tesoro! -dijo el 
campesinito. 

-Pues sí -respondió el diablo-, 
sobre un tesoro en el que hay 
más oro y plata de lo que hayas 
podido ver en toda tu vida. 

-Pues entonces el tesoro me 
pertenece, porque está en mis 
tierras -dijo el campesinito. 
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-Tuyo será -repuso el diablo-, sí 
me das la mitad de lo que 
produzcan tus campos durante 
dos años. Bienes y dinero tengo 
de sobra, pero ahora me 
apetecen los frutos de la tierra. 

El campesino aceptó el trato. 

-Pero para que no haya 
discusiones a la hora del reparto 
-dijo-, a ti te tocará lo que 
crezca de la tierra hacia arriba y 
a mí lo que crezca de la tierra 
hacia abajo. 

Al diablo le pareció bien esta 
propuesta, pero resultó que el 
avispado campesino había 
sembrado remolachas. Cuando 
llegó el tiempo de la cosecha 
apareció el diablo a recoger sus 
frutos, pero sólo encontró unas 
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cuantas hojas amarillentas y 
mustias, en tanto que el 
campesinito, con gran 
satisfacción, sacaba de la tierra 
sus remolachas. 

-Esta vez tú has salido ganando 
-dijo el diablo-, pero la próxima 
no será así de ningún modo. Tú 
te quedarás con lo que crezca de 
la tierra hacia arriba, y yo 
recogeré lo que crezca de la 
tierra hacia abajo. 

-Pues también estoy de acuerdo 
-contestó el campesinito. 

Pero cuando llegó el tiempo de 
la siembra, el campesino no 
plantó remolachas, sino trigo. 
Cuando maduraron los granos, 
el campesino fue a sus tierras y 
cortó las repletas espigas a ras 
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de tierra. Y cuando llegó el 
diablo no encontró más que los 
rastrojos y, furioso, se precipitó 
en las entrañas de la tierra. 

-Así es como hay que tratar a los 
picaros -dijo el campesinito; y se 
fue a recoger su tesoro. 
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La paja» la bra$a 
u la alubia 


Vivía en un pueblo una anciana 
que, habiendo recogido un plato 
de alubias, se disponía a cocerlas. 
Preparó fuego en el hogar y, 
para que ardiera más deprisa, lo 
encendió con un puñado de paja. 
Al echar las alubias en el 
puchero, se le cayó una sin que 
ella lo advirtiera, y fue a parar al 
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suelo, junto a una brizna de paja. 
A poco, una ascua saltó del 
hogar y cayó al lado de otras dos. 
Abrió entonces la conversación 
la paja: - Amigos, ¿de dónde 
venís.? 

Y respondió la brasa: - i Suerte 
que he tenido de poder saltar del 
fuego! A no ser por mi arrojo, 
aquí se acababan mis días. Me 
habría consumido hasta 
convertirme en ceniza. 

Dijo la alubia: - También yo he 
salvado el pellejo; porque si la 
vieja consigue echarme en la 
olla, a estas horas estaría ya 
cocida y convertida en puré sin 
remisión, como mis compañeras. 

-No habría salido mejor librada 
yo -terció la paja-. Todas mis 
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hermanas han sido arrojadas al 
fuego por la vieja, y ahora ya no 
son más que humo. Sesenta 
cogió de una vez para quitarnos 
la vida. Por fortuna, yo pude 
deslizarme entre sus dedos. 

- ¿Y qué vamos a hacer ahora.? - 
preguntó el carbón. 

- Yo soy de parecer -propuso la 
alubia-, que puesto que tuvimos 
la buena fortuna de escapar de la 
muerte, sigamos reunidos los 
tres en amistosa compañía, y, 
para evitar que nos ocurra aquí 
algún otro percance, nos 
marchemos juntos a otras tierras. 

La proposición gustó a las otras 
dos, y todos se pusieron en 
camino. Al cabo de poco 
llegaron a la orilla de un 
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arroyuelo, y, como no había 
puente ni pasarela, no sabían 
como cruzarlo. Pero a la paja se 
le ocurrió una idea: - Yo me 
echaré de través, y haré de 
puente para que paséis vosotras. 

Tendióse la paja de orilla a 
orilla, y el ascua, que por 
naturaleza era fogosa, 
apresuróse a aventurarse por la 
nueva pasarela. Pero cuando 
estuvo en la mitad, oyendo el 
murmullo del agua bajo sus pies, 
sintió miedo y se paró, sin 
atreverse a dar un paso más. La 
paja comenzó a arder, y, 
partiéndose en dos, cayó al 
arroyo, arrastrando al ascua, 
que, con un chirrido, expiró al 
tocar el agua. La alubia, que, 
prudente, se había quedado en la 
orilla, no pudo contener la risa 
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ante la escena, y tales fueron sus 
carcajadas, que reventó. 
También ella habría acabado 
allí su existencia; pero quiso la 
suerte que, un sastre que iba de 
viaje, se detuviese a descansar a 
la margen del riachuelo. Como 
era hombre de corazón 
compasivo, sacó hilo y aguja y le 
cosió el desgarrón. La alubia le 
dio las gracias del modo más 
efusivo; pero como el sastre 
había usado hilo negro, desde 
aquel día todas las alubias tienen 
una costura negra. 
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La perla del 
dragón 


Hace muchísimos años, vivía un 
dragón en la isla de Borneo; 
tenía su cueva en lo alto del 
monte Kinabalu. 

Aquél era un dragón pacífico y 
no molestaba a los habitantes de 
la isla. Tenía una perla de 
enorme tamaño y todos los días 
jugaba con ella: lanzaba la perla 
al aire y luego la recogía con la 
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boca. 


Aquella perla era tan hermosa, 
que muchos habían intentado 
robarla. Pero el dragón la 
guardaba con mucho cuidado; 
por eso, nadie había podido 
conseguirlo. 

El Emperador de la China 
decidió enviar a su hijo a la isla 
de Borneo; llamó al joven 
Príncipe y le dijo: 

-Hijo mío, la perla del dragón 
debe formar parte del tesoro 
imperial. Estoy seguro de que 
encontrarás la forma de 
traérmela. 

Después de varias semanas de 
travesía, el Príncipe llegó a las 
costas de Borneo. 

A lo lejos se recortaba el monte 
Kinabalu, y en lo alto del monte 
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el dragón jugaba con la perla. 

De pronto, el Príncipe comenzó 
a sonreír porque había trazado 
un plan. Llamó a sus hombres y 
les dijo: 

-Necesito una linterna redonda 
de papel y una cometa que 
pueda sostenerme en el aire. 

Los hombres comenzaron a 
trabajar y pronto hicieron una 
linterna de papel. Después de 
siete días de trabajo, hicieron 
una cometa muy hermosa, que 
podía resistir el peso de un 
hombre. Al anochecer, comenzó 
a soplar el viento. El Príncipe 
montó en la cometa y se elevó 
por los aires. 

La noche era muy oscura 
cuando el Príncipe bajó de la 
cometa en lo alto del monte y se 
deslizó dentro de la cueva. 
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El dragón dormía 

profundamente. Con todo 
cuidado, el Príncipe se apoderó 
de la perla, puso en su lugar la 
linterna de papel y escapó de la 
cueva. Entonces, montó en la 
cometa y encendió una luz. 

Cuando sus hombres vieron la 
señal, comenzaron a recoger la 
cuerda de la cometa. Al cabo de 
algún tiempo, el Príncipe pisaba 
la cubierta de su barco. 

-iLevad anclas! -gritó. 

El barco, aprovechando un 
viento suave, se hizo a la mar. 

En cuanto salió el sol, el dragón 
fue a recoger la perla para jugar, 
como hacía todas las mañanas. 
Entonces, descubrió que le 
habían robado su perla. 
Comenzó a echar humo y fuego 
por la boca y se lanzó, monte 
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abajo, en persecución de los 
ladrones. 

Recorrió todo el monte, buscó 
la perla por todas partes, pero 
no pudo hallarla. Entonces, 
divisó un junco chino que 
navegaba rumbo a alta mar. El 
dragón saltó al agua y nadó 
velozmente hacia el barco. 

-iLadrones! iDevolvedme mi 
perla! -gritaba el dragón. 

Los marineros estaban muy 
asustados y lanzaban gritos de 
miedo. 

La voz del Príncipe se elevó por 
encima de todos los gritos: 

-iCargad el cañón grande! 

Poco después hicieron fuego. 

-iBruum! 

El dragón oyó el estampido del 
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disparo; vio una nube de humo y 
una bala de cañón que iba hacia 
él. La bala redonda brillaba con 
las primeras luces de la mañana 
y el dragón pensó que le 
devolvían su perla. Por eso, 
abrió la boca y se tragó la bala. 

Entonces, el dragón se hundió 
en el mar y nunca más volvió a 
aparecer. Desde aquel día, la 
perla del dragón fue la joya más 
preciada del tesoro imperial de 
la China. 


FIN 


120 


La princesa y al 

frijol 


Había una vez... 

...Un príncipe que quería casarse 
con una princesa, pero 
pretendía una princesa como la 
que él había imaginado en 
sueños. Por lo que se dedicó a 
buscarla por el mundo entero, 
aunque inútilmente, ya que a 
todas las que le presentaban les 
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hallaba algún defecto. Princesas 
había muchas, pero nunca podía 
estar seguro de que lo fuesen de 
veras: siempre había en ellas 
alguna cosa que le disgustaba. 
Así que regresó a casa 
lamentando no haber 
encontrado la princesita que él 
andaba buscando, pues i deseaba 
tanto una verdadera princesa! 

Llegó una noche en que se 
desató una tormenta muy fuerte, 
en que pululaban los rayos y los 
truenos y la lluvia caía a 
cántaros. En medio de la 
terrible tempestad, tocaron a la 
puerta de la ciudad, y el viejo 
rey fue a abrir en persona. 

En el umbral había una 
princesa. Pero, ¡santo cielo, 
cómo se había puesto con el mal 
tiempo y la lluvia! El agua le 


chorreaba por el pelo y las 
ropas, se le colaba en los zapatos 
y su estado era deplorable. A 
pesar de esto, ella insistía en que 
era una princesa real y 
verdadera. 

”Bueno, eso lo sabremos muy 
pronto”, pensó la vieja reina. 

Y, sin decir una palabra, se fue a 
su cuarto, quitó toda la ropa de 
la cama y puso un frijol sobre el 
bastidor; luego colocó veinte 
colchones sobre el frijol, y 
encima de ellos, veinte 
almohadones hechos con las 
plumas más suaves que uno 
pueda imaginarse. Allí tendría 
que dormir toda la noche la 
princesa. 

A la mañana siguiente le 
preguntaron cómo había 
dormido. 


-¡Oh, terriblemente mal! -dijo 
la princesa-. Apenas pude cerrar 
los ojos en toda la noche. Estaba 
muy incómoda ¡Vaya usted a 
saber lo que había en esa cama! 
Me acosté sobre algo tan duro 
que amanecí llena de cardenales 
por todas partes. ¡Fue 
sencillamente horrible! 

Oyendo esto, todos 
comprendieron enseguida que se 
trataba de una verdadera 
princesa, ya que había sentido el 
frijol nada menos que a través de 
los veinte colchones y los veinte 
almohadones. Sólo una princesa 
podía tener una piel tan 
delicada. 

Y así el príncipe se casó con ella, 
seguro de que la suya era toda 
una princesa verdadera. Y el 
frijol fue enviado a un museo. 
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donde está exhibido todavía, 
salvo que alguien se lo haya 
robado. 

Y no pueden negar que este fue 
un verdadero cuento, ¿Verdad? 
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La gallina roja 


Había una vez una gallina roja 
llamada Marcelina, que vivía en 
una granja rodeada de muchos 
animales. Era una granja muy 
grande, en medio del campo. En 
el establo vivían las vacas y los 
caballos; los cerdos tenían su 
propia cochiquera. Había hasta 
un estanque con patos y un 
corral con muchas gallinas. 
Había en la granja también una 
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familia de granjeros que cuidaba 
de todos los animales. 

Un día la gallinita roja, 
escarbando en la tierra de la 
granja, encontró un grano de 
trigo. Pensó que si lo sembraba 
crecería y después podría hacer 
pan para ella y todos sus amigos. 

-¿Quién me ayudará a sembrar 
el trigo.? les preguntó. 

- Yo no, dijo el pato. 

- Yo no, dijo el gato. 

- Yo no, dijo el perro. 

- Muy bien, pues lo sembraré yo, 
dijo la gallinita. 

Y así, Marcelina sembró sola su 
grano de trigo con mucho 
cuidado. Abrió un agujerito en 
la tierra y lo tapó. Pasó algún 
tiempo y al cabo el trigo creció 


127 


y maduró, convirtiéndose en una 
bonita planta. 

-¿Quién me ayudará a segar el 
trigo? preguntó la gallinita roja. 

- Yo no, dijo el pato. 

- Yo no, dijo el gato. 

- Yo no, dijo el perro. 

- Muy bien, si no me queréis 
ayudar, lo segaré yo, exclamó 
Marcelina. 

Y la gallina, con mucho 
esfuerzo, segó ella sola el trigo. 
Tuvo que cortar con su piquito 
uno a uno todos los tallos. 
Cuando acabó, habló muy 
cansada a sus compañeros: 

-¿Quién me ayudará a trillar el 
trigo? 

- Yo no, dijo el pato. 

- Yo no, dijo el gato. 
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- Yo no, dijo el perro. 

- Muy bien, lo trillaré yo. 

Estaba muy enfadada con los 
otros animales, así que se puso 
ella sola a trillarlo. Lo trituró 
con paciencia hasta que 
consiguió separar el grano de la 
paja. Cuando acabó, volvió a 
preguntar: 

-¿Quién me ayudará a llevar el 
trigo al molino para convertirlo 
en harina.? 

- Yo no, dijo el pato. 

- Yo no, dijo el gato. 

- Yo no, dijo el perro. 

- Muy bien, lo llevaré y lo 
amasaré yo, contestó Marcelina. 

Y con la harina hizo una 
hermosa y jugosa barra de pan. 
Cuando la tuvo terminada, muy 
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tranquilamente preguntó: 

- Y ahora, ¿quién comerá la 
barra de pan? volvió a preguntar 
la gallinita roja. 

-iYo, yo! dijo el pato. 

-iYo, yo! dijo el gato. 

-iYo, yo! dijo el perro. 

-i Pues NO os la comeréis 
ninguno de vosotros! contestó 
Marcelina. Me la comeré yo, 
con todos mis hijos. Y así lo hizo. 
Llamó a sus pollitos y la 
compartió con ellos. 

PIN 
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Juan sin miedo 


Erase una vez, en una pequeña 
aldea, un anciano padre con sus 
dos hijos. El mayor era 
trabajador y llenaba de alegría y 
de satisfacción el corazón de su 
padre, mientras el más joven 
sólo le daba disgustos. Un día el 
padre le llamó y le dijo: 

- Hijo mío, sabes que no tengo 
mucho que dejaros a tu hermano 
y a ti, y sin embargo aún no has 

i5i 


aprendido ningún oficio que te 
sirva para ganarte el pan. ¿Qué 
te gustaría aprender.? 

Y le contestó Juan: 

- Muchas veces oigo relatos que 
hablan de monstruos, 
fantasmas,... y al contrario de la 
gente, no siento miedo. Padre, 
quiero aprender a sentir miedo. 

El padre, enfadado, le gritó: 

- Estoy hablando de tu porvenir, 
y ¿tú quieres aprender a tener 
miedo.? Si es lo que quieres, pues 
márchate a aprenderlo. 

Juan recogió sus cosas, se 
despidió de su hermano y de su 
padre, y emprendió su camino. 


Cerca de un molino encontró a 
un sacristán con el que entabló 


conversación. Se presentó como 
Juan Sin Miedo. 

- ¿Juan Sin Miedo.? iExtraño 
nombre! - Se admiró el sacristán. 

- Verás, nunca he conocido el 
miedo, he partido de mi casa con 
la intención de que alguien me 
pueda mostrar lo que es, - dijo 
Juan 

Quizá pueda ayudarte: 
Cuentan que más allá del valle, 
muy lejos, hay un castillo 
encantado por un malvado 
mago. El monarca que allí 
gobierna ha prometido la mano 
de su linda hija a aquel que 
consiga recuperar el castillo y el 
tesoro. Hasta ahora, todos los 
que lo intentaron huyeron 
asustados o murieron de miedo. 

- Quizá, quizá allí pueda sentir 
el miedo, se animó Juan. 
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Juan decidió caminar, vislumbró 
a lo lej os las torres más altas de 
un castillo en el que no 
ondeaban banderas. Se acercó y 
se dirigió a la residencia del rey. 
Dos guardias reales cuidaban la 
puerta principal. Juan se acercó 
y dijo; 

- Soy Juan Sin Miedo, y deseo 
ver a vuestro Rey. Quizá me 
permita entrar en su castillo y 
sentir a lo que llaman miedo. 

El más fuerte le acompañó al 
Salón del Trono. El monarca 
expuso las condiciones que ya 
habían escuchado otros 
candidatos: Si consigues pasar 
tres noches seguidas en el 
castillo, derrotar a los espíritus 
y devolverme mi tesoro, te 
concederé la mano de mi amada 
y bella hija, y la mitad de mi 
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reino como dote. 

- Se lo agradezco, Su Majestad, 
pero yo sólo he venido para 
saber lo que es el miedo, le dijo 
Juan. 

”Qué hombre tan valiente, qué 
honesto”, pensó el rey, ”pero ya 
guardo pocas esperanzas de 
recuperar mis dominios,...tantos 
han sido los que lo han 
intentado hasta ahora...” 

Juan sin Miedo se dispuso a 
pasar la primera noche en el 
castillo. Le despertó un alarido 
impresionante. 

- iUhhhhhhhhh! Un espectro 
tenebroso se deslizaba sobre el 
suelo sin tocarlo. 

- ¿Quién eres tú, que te atreves a 
despertarme.? Preguntó Juan. 

Un nuevo alarido por respuesta. 


y Juan Sin Miedo le tapó la boca 
con una bandeja que adornaba la 
mesa. El espectro quedó mudo y 
se deshizo en el aire. 

A la mañana siguiente el 
soberano visitó a Juan Sin 
Miedo y pensó: ”Es sólo una 
pequeña batalla. Aún quedan 
dos noches”. Pasó el día y se fue 
el sol. Como la noche anterior, 
Juan Sin Miedo se disponía a 
dormir, pero esta vez apareció 
un fantasma espantoso que 
lanzó un bramido: 

iUhhhhhhhhhh! Juan Sin 
Miedo cogió un hacha que 
colgaba de la pared, y cortó la 
cadena que el fantasma 
arrastraba la bola. Al no estar 
sujeto, el fantasma se elevó y 
desapareció. 

El rey le visitó al amanecer y 
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pensó: ”Nada de esto habrá 
servido sí no repite la hazaña 
una vez más”. Llegó el tercer 
atardecer, y después, la noche. 
Juan Sin Miedo ya dormía 
cuando escuchó acercarse a una 
momia espeluznante. Y 
preguntó: 

- Dime qué motivo tienes para 
interrumpir mi sueño. 

Como no contestara, agarró un 
extremo de la venda y tiró. 
Retiró todas las vendas y 
encontró a un mago: 

- Mi magia no vale contra ti. 
Déjame libre y romperé el 
encantamiento. 


La ciudad en pleno se había 
reunido a las puertas del castillo, 
y cuando apareció Juan Sin 
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Miedo el soberano dijo: 
”iCumpliré mi promesa!” Pero 
no acabó aquí la historia: Cierto 
día en que el ahora príncipe 
dormía, la princesa decidió 
sorprenderle regalándole una 
pecera. Pero tropezó al 
inclinarse, y el contenido, agua 
y peces cayeron sobre el lecho 
que ocupabaJuan. 

- ¡Ahhhhhh! - Exclamó Juan al 
sentir los peces en su cara - i Qué 
miedo! La princesa reía viendo 
cómo unos simples peces de 
colores habían asustado al que 
permaneció impasible ante 
espectros y aparecidos: Te 
guardaré el secreto, dijo la 
princesa. Y así fue, y aún se le 
conoce como Juan Sin Miedo. 
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Era verano en un pequeño 
pueblo llamado Blue -sí, como 
azul en inglés-. Ahí, en una 
casita de madera de la calle 
Capricornio vivía junto a sus 
dueños un bonito perrito pastor 
alemán de pura raza. 

Rex era un cachorro joven pero 
bien grandecito, de pelo largo y 
revoltoso de color marrón con 
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manchas negras, los ojos eran 
como su pelo ¡y al darle el sol se 
le ponían más bonitos aún!, su 
boca era grande y sus colmillos 
perfectos (parecía que los tenía 
de porcelana...) Pero no todo en 
él era tan precioso... a veces 
tenía las uñas sucias por jugar en 
la tierra. Rex era también un 
perrito muy orgulloso... 

Como era verano, en Blue hacía 
mucho sol y muchísima calor, 
tanta que parecía que la 
carretera se estuviese 
derritiendo como si de una 
tableta de chocolate en pleno 
desierto se tratase. Si había una 
cosa que Rex odiara era salir a 
pasear con tanto sol. 

Era un poco vago... le gustaba 
meterse en su casita de madera y 
no salir de ahí en todo el día. Su 
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dueña estaba un poco 
preocupada, porque cuando era 
un perrito bebé, a Rex le 
encantaba pasear por la playa y 
hacerse amigo de los otros 
perritos, pero ya no. Se quedaba 
casi todo el día a la sombra de su 
casita de madera, donde dormía, 
comía, y bebía nada más y nada 
menos que... ¡¡Coca Cola Zeroü 

La culpa de que tomase 
refrescos en vez de agua... era de 
Karmy, la perrita cocker de la 
vecina. Era la única amiga de 
Rex. A ella le encantaba beber 
gaseosas bajas en azúcar. Era 
una perrita que cuidaba mucho 
su aspecto y un poco presumida 
y orgullosa también. 

Una noche, Karmy fue a visitar 
a su amigo Rex y le ladró: 

—¡Hola amiguito Rex! ¿Te 
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puedo decir una cosa sin que te 
moleste?— 

—iüHolaaaaaaaa Karmyü!— 
Rex se alegró mucho porque era 
la única amiga que tenía. 

—Pues... creo que deberías dejar 
de tomar tanta Cola o salir más 
a pasear!— 

—iiiPero si fuiste tú la que me 
la dio de tomar la primera 
vez!!!—le contestó de mala 
manera Rex. —i i i VETE DE 
MI CASA PERRITA 
PRESUMIDA!!!— le gritó. 

Y la pobre Karmy, apenada se 
marchó y no volvió a visitar a 
Rex nunca más... 

En ese mismo momento el 
pastor alemán se arrepintió de 
como había tratado a su amiga: 

—Lo siento mucho perrita—, 
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pensó Rex. —Creí que te reías 
de mí por no salir a pasear 
nunca y ser un cachorro 
grandecito...— Pero al ser un 
gran perro pastor alemán, su 
orgullo le impidió decirle a 
Karmy que lo sentía mucho y 
que volviesen a ser amigos. Y así, 
el pobre Rex se quedó triste 
tomando su Coca Cola, 
pensando en Karmy... 

PIN 
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Una Madre que pensaba cómo 
enseñarle a su hija a tener el 
deseo de ayudar en la casa. 
Quería que su hija 
tuviera iniciativa y pensó que si 
le contaba historias bonitas, 
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podría hacer que su hija se 
motive y con entusiasmo 
empiece a ayudarle en los 
quehaceres de la casa. Una tarde 
cuando iban por la calle, miró 
un árbol grande y hermoso. 
También vio un árbol seco y feo. 
Por eso se le ocurrió una idea e 
inventó una historia: “Hija, 
mira la belleza de aquel árbol. 
Ese es el resultado de cuidados 
que tuvo desde la raíz. Cuando 
era pequeño, estoy segura que 
muchos jardineros lo limpiaron, 
lo regaron y cuidaron. Mira, 
tiene un tronco muy derecho, 
grandes ramas, hermosas hojas y 
flores lindas. Así somos las 
personas. Cuando desde niños 
nuestros padres nos enseñan a 
ser obedientes, ellos nos van 
formando 

nuestro carácter a través de 
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pequeñas cosas, aunque a veces 
nos incomoden hacer, como 
ayudar en la casa o recoger las 
cosas que dejamos en desorden. 

Si hacemos lo mejor, seremos 
mejores personas y si hacemos 
todo lo contrario seremos como 
ese otro árbol torcido y seco que 
ves allí. Por eso hay personas 
que no son agradables en su 
trato y les gusta hablar feo y 
hacen cosas para lastimar a los 
demás. Estoy segura que a esas 
personas no les dieron amor, no 
los guiaron como debe ser y no 
aprendieron a ser 

disciplinados. Por eso no te 
molestes cuando te diga lo que 
debes hacer. Mejor haz lo que 
sabes que es correcto para que 
no te lo tenga que repetir. A mí 
también me incomoda hacerlo”. 
La niña sonrió complacida 
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mientras secaba sus lágrimas, 
abrazó a su Madre y dijo: 
“Mamita, es la mejor historia 
que me has contado estos días. 
Gracias por enseñarme y 
quererme como lo haces, te 
prometo dar buenos frutos como 
el árbol bonito de la historia que 
me enseñaste”. 

PIN 
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La pulsera de 
plata y la 
desobediencia 


En un parque residencial, 
jugaban un grupo de niños a las 
escondidas en una tarde de 
verano. Angélica era una niña 
que llevaba en la mano una 
pulsera de plata, entre otros 
accesorios. La joya tenía un 
valor especial en el corazón de 
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la niña pues era un regalo de su 
madre. Así era ella, llevaba 
puesto todo lo que le gustaba 
aprovechando que la mamá 
trabajaba. Regresando a su casa, 
Angélica se dio cuenta que le 
faltaba la pulsera que su mamá 
le regaló en su último 
cumpleaños. En la pulsera 
estaba grabado su nombre y 
decía también: “Para Angélica, 
la mejor hija”. La angustia la 
invadió al punto de regresar 
corriendo sin fijarse al cruzar la 
pista. Buscó y rebuscó en el 
parque desesperadamente antes 
de que se hiciera de noche y sea 
demasiado tarde, pero nunca la 
encontró. El dolor no era en sí 
por la pérdida de la pulsera sino 
porque su madre regresaría 
pronto de trabajar y no quería 
decepcionarla. 
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Ella le dijo que no sacara la 
pulsera cuando saliera a jugar en 
el parque y que debía usarla en 
ocasiones especiales solamente. 
Pero como muchos niños, ella 
no hizo caso y desobedeció. 
Cansada de buscar la pulsera, 
pensó en regresar a la casa. Fue 
muy difícil, pero con mucha 
pena Angélica tuvo que decir la 
verdad. Sabía del esfuerzo que su 
mamá hizo para comprarle 
aquel regalo y de lo triste que 
iba a sentirse. La madre, 
enterada de todo, dijo a su hija: 
“Hiciste mal en desobedecerme, 
pero lo mejor de todo es que haz 
dicho la verdad y que nada 
malo te sucedió. Lo material no 
es tan importante pero espero 
que aprendas la lección y no 
vuelvas a hacerlo. Haz siempre 
lo correcto pase lo que pase. 
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Cuando crezcas me lo 
agradecerás algún día”, dijo con 
ternura la madre. 

PIN 
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A mal tiempor 
buena cara 


Nico, era un padre joven al que 
despidieron de su trabajo, como 
a muchas personas. Nadie espera 
que esto pase pero es una 
realidad hoy en día. Nico debía 
mantener a tres niños y a su 
esposa que solo se dedicaba al 
hogar por tener hijos pequeños. 
Julia, la esposa de Nico, tuvo 
uno de los pequeños con 


problemas de asma y fiebre, lo 
que preocupaba mucho más a la 
familia. Debían pensar pronto 
en ganar dinero y se les ocurrió 
preparar unas deliciosas 
hamburguesas de carne para que 
su esposo las venda en un 
mercado donde pasaba mucha 
gente. Ellos sabían que allí 
habían negocios de comida y que 
ellos podrían ganar dinero para 
la comida. No podían creer al 
final del día, que ganaron más 
dinero que en el trabajo anterior 
de Nico. Fue todo un éxito, 
pero los esposos 

eran conscientes de que esto era 
solo el comienzo y trabajaron 
mucho más aún. Compraron las 
medicinas para el bebé y lo que 
quedó lo invirtieron en comprar 
galletas. 

Nico quería tener más cosas qué 


vender y así poco a poco fue 
comprando caramelos y 
chocolates. El era muy amable y 
gracioso; creo que vendía más 
por su trato que porque la gente 
quería los dulces. Níco y Julia 
comprendieron que las cosas no 
suceden por casualidad. A veces 
los cambios suceden para darnos 
cuenta de que mss allá de lo que 
vemos nos espera una mejor 
oportunidad, como sucedió con 
ellos. El detalle está, en tomar 
las cosas con calma. Sabían que 
dos personas pueden solucionar 
mejor las cosas. Pasaron unas 
semanas y compraron un carro 
para vender sándwichs. En 
pocos meses ya tenían un lugar 
donde vendían comida por las 
mañanas y por las tardes 
hamburguesas. Creció tanto el 
negocio que Julia tuvo que 


contratar una mnera y una 
cocinera porque solos ya no 
podían con la demanda del 
negocio que crecía sin parar. No 
hay duda que esta pareja de 
esposos, transformaron una 
experiencia triste en una gran 
oportunidad de éxito para sus 
vidas. 
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Los talentos de 
un niño 


Ana, era una niña de lo años que 
vivía en una zona fría de Europa 
con unas tías, hermanas de su 
padre. En un 

accidente automovilístico, en el 
que ella viajaba con sus padres 
cuando era una bebé, ellos 
perdieron la vida y la niña fue la 
única sobreviviente. 

Afortunadamente pudo 
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quedarse con unas tías. Ella 
tuvo tanto amor, que no sintió la 
ausencia de los seres más 
importantes en la vida de todo 
ser humano, nuestros padres. La 
tía Julia era una gran pianista y 
Ana aprendió a tocar el piano 
con mucha pasión, destacando 
en todas las actividades en las 
que podía participar, ya sea en el 
colegio, la iglesia o en reuniones 
familiares. Ana también tocaba 
la guitarra, era bailarina de 
ballet y dibujaba muy bien. 
“¿Cómo puede hacer tanto una 
niña.?”, decían las amistades de 
las tías. 

“¡Ah!, es que ella es muy 
disciplinada. No pierde el 
tiempo. Es una niña pero sueña 
con llegar muy lejos. Sabe que la 
constancia y tener metas claras, 
hará que logre todo lo que se 
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propone, así como nosotras”, 
decía la tía Lupe. “¡Sí!”, decían 
sus hermanas a la vez. Ana tenía 
buenos ejemplos y eran una 
familia luchadora que no se 
rendía ante nada. “Todo tiene 
solución”, decían siempre. La 
constancia es muy importante. 
“Debemos perseguir nuestros 
sueños”, repetían en sus 
conversaciones. Ana siempre 
recordaba lo que oía y sobre 
todo lo que veía, como todos los 
niños que aprenden por 
imitación. Hacen todo lo que 
ven. 


FIN 
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Por la noche tuve un sueño. En 
él hablaba con mi abuela,(ella ya 
no está) pero la sensación que 
me dejó aquel sueño me cambió 
la vida por completo a pesar de 
mis doce años. Al despertar por 
la mañana, se oía el cántico de 
las aves alrededor de los árboles 
del parque. El aire fresco 
invitaba a caminar. Los niños 
iban al colegio y los grandes a 
trabajar algunos, quizá a 
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estudiar otros, no lo sé. Pero lo 
cierto es que era una mañana de 
esas que dan ganas de hacer 
cosas diferentes con gusto y 
alegría. ”Tal vez era mi forma 
de ver las cosas”, pensé. Salí a 
caminar y lo que vi en el camino, 
era lo mismo de siempre. Sin 
embargo ese día vi las cosas de 
otro modo, sin saber por qué. 
Las flores que caían de los 
árboles antes me parecían algo 
sucio y feo en el piso. Esa 
mañana, lo mismo me parecía 
una alfombra roja de pétalos en 
la vereda. La bulla de los niños 
antes me incomodaba pero esta 
vez me daba gusto escucharlos. 
“Son el futuro de la patria”, 
pensaba. 

Si alguna vez me angustiaba el 
futuro, ahora solo me ocupo del 
presente y de vivir como si fuera 
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la última vez. Si recordar el 
pasado, antes habría mis heridas, 
ahora solo recuerdo las 
lecciones que aprendí en él. Mi 
abuela me decía en mis sueños: 
“Alguna vez quise tener un 
súper restaurante en Francia. 
Perseguí mis sueños, no tenía 
dinero pero lo conseguí, movida 
por la fe y por la confianza que 
tuvieron mis familiares y 
amigos. Solo sé que con el 
tiempo uno empieza a 
explorarse a sí mismo, a 
reencontrase con los sueños que 
uno suele tener cuando es 
niño, encontrando su camino. 
Ahora sé, que la vida la vemos 
según el cristal por donde la 
queremos ver, como decía mi 
abuela. 


FIN 
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En cierta ocasión, un grupo de 
niños del colegio se preparaba 
para iniciar la gran aventura de 
sus vidas. Pasarían un fin de 
semana en un campamento en 
las afueras de la ciudad donde 
vivían. Aquél lugar era 
espectacular. Pero con tantos 
niños, las maestras fueron 
acompañadas de algunos padres. 
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Llegando al lugar debían 
organizarse, pero unos niños 
lograron burlar el cuidado 
estricto y se desviaron del 
camino, a pesar de que los 
padres les dijeron que el sitio 
podría ser peligroso si es que se 
alejaban mucho. 

Cuando llegó la hora de pasar 
lista, notaron la ausencia de tres 
niños. Estos alumnos se 
perdieron y confundieron la 
ruta hasta que llegaron cerca de 
un río. Hacía tanto calor que los 
niños decidieron bañarse. César 
que no sabía nadar, empezó a 
ahogarse y a gritar 
desesperadamente por lo que sus 
compañeros arrojaron unas 
ramas para sujetarlo pero la 
corriente pudo más y arrastró a 
César. Los padres que estaban 
cerca de la orilla del río, vieron 
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al niño y uno de los padres que 
era salvavidas se lanzó a 
rescatarlo. Afortunadamente, se 
salvó César, pero quedó con 
algunas heridas que pudieron 
solucionarse gracias al seguro de 
salud escolar que todo colegio 
debe tener en casos de 
emergencia. Desde ese día, 
César y todos sus amigos 
entendieron que era mejor 
obedecer ya que así no pasarían 
por momentos desagradables. 
Entendieron que lo que les 
exigen sus padres y maestros es 
para el bienestar de ellos. 

PIN 


164 


La belleza del 
corazón 


Una familia de mujeres muy 
bonitas, tuvo entre ellas una hija 
muy fea. Así le decían siempre 
porque no era rubia, ni tenía los 
ojos azules como sus hermanas. 
Vicky decía muy triste: “Soy el 
patito feo de la familia”. Sin 
embargo, Vicky era la más 
trabajadora de todas las 
hermanas, muy bondadosa. 
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alegre y virtuosa. La familia 
organizó un día una fiesta para 
que sus hijas se presentaran en 
sociedad, pero querían que 
Vicky no salga esa noche. Vicky 
ese día se hizo tarde en el trabajo, 
así que llegó cuando la fiesta ya 
había empezado. Cuando entró a 
la casa, las hermanas y la madre 
quisieron esconderla para no ser 
avergonzarlas, según ellas, 
delante de las amistades que no 
conocían a la joven. 

Pero algunos amigos que sí 
apreciaban a Vicky por sus 
cualidades y virtudes, lograron 
entretenerla hasta que las 
hermanas tuvieron que desistir 
de sus malos propósitos y 
tuvieron que dejar que se quede 
en la fiesta. Esa fue la gran 
noche de la joven que se hizo 
querer y conocer por todos. Era 
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una persona tan agradable en su 
trato, que podría decirse los 
invitados estaban más a gusto 
con ella que con sus hermanas 
por ser tan superficiales estas 
últimas. Vicky pudo demostrar a 
su propia familia que la belleza 
física es agradable, pero de pola 
importancia cuando no 
aprendiste a tener principios y 
valores... porque la belleza que 
realmente conquista y perdura 
para siempre, es la belleza del 
corazón. 


FIN 
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La niüa que 

QUEAÍA SER 
GRANPE 


Alicia cumplía años muy pronto 
y se apresuraban con los 
preparativos los padres, 
familiares y sus primos. La lista 
era interminable: la torta, las 
tarjetas, el vestido, los zapatos y 
muchas cosas más. Pero Alicia 
estaba descontenta pues nadie la 
entendía. “Lo que pasa es que 
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yo no quiero una fiesta de niños. 
Yo quisiera una fiesta como 
hacen la gente mayor, algo 
diferente”, decía Alicia. 

Una noche, Alicia soñaba que 
un hada le decía que pida tres 
deseos por su cumpleaños, pero 
debía tener cuidado con sus 
pedidos porque se iban a 
cumplir inmediatamente. Alicia, 
en sueños, a la hora de hacer el 
tercer pedido pensó en ser 
grande. Su deseo fue concedido. 
Al principio parecía gustarle su 
nueva vida. Salía cuando quería, 
sin pedir permiso, y llegaba a la 
hora que mejor le parecía sin 
rendir cuenta a nadie. Hasta que 
pasó el gran susto de su vida: 
unos chicos la seguían y estuvo a 
punto de que la alcancen, pero 
ella pudo librarse de ellos con 
ayuda de otras personas. 
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Lo malo de todo es que Alicia 
estaba sin su familia, muy sola. 
Pasaron los días y empezó a 
sentirse vacía. Entonces se le 
apareció el hada madrina y le 
dijo: “Tienes una última 

oportunidad para pedir otro 
deseo”. Alicia estaba sudando y 
llorando mientras soñaba, pero 
recordando a su familia y lo bien 
que estaba con ellos cuando era 
una niña, deseó con todo su 
corazón volver a la vida de 
hogar que no pudo valorar 
cuando era pequeña. El hada 
sonrió y le dijo: “Buena decisión, 
deseo concedido”. Cuando 
Alicia despertó, estaba rodeada 
de su familia. Estaban 
despertándola alrededor de su 
cama para cantarle por el día de 
su cumpleaños. La niña estaba 
feliz. Miraba a todos lados y 


170 


todo era como siempre. Pensó 
en cómo era posible desear 
cambiar su vida cuando en ese 
momento lo tenía todo para ser 
feliz. 


FIN 
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Una colección de 40 cuentos 

infantiles f todos 
para disfrute los 
pequeños de la casa y compartir 
un momento en familia con 

estos de 


















